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¡Queridos!

Con las palabras de Jesús todavía en mis oídos y en mi corazón,
retomo el texto del Evangelio del vigésimo Domingo del Tiempo
Ordinario, que amplía el discurso eucarístico del Señor en el
capítulo seis de san Juan. Este es un texto extraordinario que siento
rico en profecía también para nosotros y para nuestro camino como
FLC. Como vemos, los judíos plantean una gran objeción a las
palabras de Jesús: “Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Si alguno
come este pan vivirá para siempre y el pan que yo le daré es mi carne
para la vida del mundo”. De hecho, el texto de Juan utiliza el verbo
“makonto” para indicar el carácter fuerte y agresivo de la
intervención de los judíos: “¿cómo este hombre puedes darnos de
comer su carne?”. Las palabras no sólo expresan duda o dificultad
para creer, sino que también expresan su rechazo, resentimiento e
incluso escándalo. Sin embargo, Jesús al referirse a sí mismo como
el “Pan vivo, bajado del cielo” nos invita a una relación íntima y
muy especial con su propia vida. El filósofo Feuerbach, aunque en
un contexto bastante diferente, decía que “el hombre es lo que
come”, revelando una verdad tan profunda. Alimentarse de Cristo
significa asimilar su vida, acogerlo y llegar a ser como él. En este
sentido, conviene destacar el verbo “troghéin” utilizado por Juan
para referirse a comer, porque en realidad tiene un valor mucho más
concreto y significa masticar, es decir, asimilar lentamente los



Evangelio (Jn 6, 51-58)
Del Evangelio según san Juan

“Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan
vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida
del mundo”.
Los judíos discutían entre sí, diciendo: “¿Cómo este hombre
puede darnos a comer su carne?”. Jesús les respondió: “Les
aseguro que, si no comen la carne del Hĳo del hombre y no beben
su sangre, no tendrán Vida en ustedes.
El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo
resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera
comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y
bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.
Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida,
vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por
mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus
padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente.

alimentos consumidos. Tampoco tiene menos fuerza la idea de
“beber sangre”, acción explícitamente prohibida por la Escritura
porque la sangre es la fuente de la vida y pertenece exclusivamente
a Dios. Al proponer beber su sangre, Jesús pide precisamente tomar
su propia vida en nosotros. Por lo tanto, el discurso eucarístico
revela un fuerte carácter profético y hace una invitación vigorosa a
acoger en nosotros la vida de Cristo, hasta el punto de poder decir,
como el apóstol Pablo a los Gálatas: “Ya no vivo yo, sino Cristo que
vive en mí” (2, 16). Esto explica las razones de la centralidad de la
Eucaristía en la vida del creyente, así como la devoción ilimitada al
Sacramento de la Eucaristía, que los Venerables Fundadores
alimentaron, practicaron y enseñaron. Nuestro compromiso de vivir
eucarísticamente expresa nuestra doble fidelidad, primero a la fuente
de la Palabra y, en consecuencia, al camino comenzado por P.
Antonio y P. Marcos Cavanis.

Massimo Mazzuco



La "Querida Madre María" en la vida y obra de P.
Antonio y P. Marcos Cavanis, por el P. Giovanni di
Biasio, en www.santitacavanis.org:

Los Padres Fundadores nos dejaron una hermosa página
sobre Jesucristo Crucificado y su Sagrado Corazón como
fuente de la “caritas pastoralis”, de fortaleza, paciencia y
perseverancia en nuestro apostolado específico y también
en todo servicio sacerdotal (cfr. POSITIO, p. 509 - 512).
En el Prólogo de las Constituciones existen también
bastas indicaciones de pedagogía y espiritualidad para
ayudar a los jóvenes a pasar de la ciencia a la sabiduría.
Para sus hĳos, hermanos y luego continuadores dieron el ejemplo de una vida profundamente
unida a Dios e intensamente laboriosa, no pensaban en sacerdotes y religiosos Cavanis que
se contentaran con poco; perezosos, en busca de comodidad y descanso, más que de trabajo;
o que temieran al sacrificio. Al contrario, en el texto original de las Constituciones en latín
usan expresiones fuertes y superlativas, como, por ejemplo:

“Quam maxima charitate” (dedíquense a la educación con la mayor caridad posible)
“Peramanter” (reciban y acojan con el mayor afecto a los jóvenes “dispersos”)
“Omnisque cura et labor … omnino gratis” (ofrezcan toda atención, esfuerzo y trabajo... de
forma totalmente gratuita)
“Per valida et opportuna remedia…occurri pro viribus debeat” (atiendan las necesidades con
recursos y medios válidos y adecuados... y con todas nuestras fuerzas)
“Omnes in Christo diligant … omnium virtutum specimen illis exhibeant” (amen a todos los
estudiantes y jóvenes en Cristo... y sean para ellos un ejemplo y un espejo de todas las
virtudes).

La caridad se convierte en nuestra fuente cuando nos abrimos a su Espíritu, al Espíritu
según esta oración, sugerida por el monje San Columbano: “Tú, oh, Jesús, eres todo
para nosotros, nuestra vida, nuestra luz, nuestra salvación, nuestra comida, nuestra
bebida, nuestro Dios. Te ruego, oh, Jesús nuestro, que inspires nuestros corazones con
el soplo de tu Espíritu y traspases nuestras almas con tu amor”. De esta manera
comprendemos mejor por qué nuestros Venerables Fundadores se esforzaban por
orientar y formar a sus religiosos y educadores para que en cada compromiso y servicio
tuvieran y pusieran su espíritu; ese espíritu que es fruto del Espíritu Santo y que debe
aparecer también en nuestra vida como sacerdotes y religiosos. El P. Antonio se
preguntaba: ¿por qué es necesario tener espíritu religioso y eclesiástico? Porque sin este
espíritu somos sombras y fantasmas de sacerdotes y religiosos que “no les gusta nada de
lo que les corresponde, todo les parece difícil e insuperable; los castigos más pequeños
les resultan muy amargos; y, todo lo que hacen, lo hacen con pereza, inquietud e
impaciencia”. ¿En qué consiste este espíritu? Es una gracia abundante y una virtud del
Espíritu de Dios recibida plenamente en la ordenación sacerdotal y en la profesión
religiosa, por la cual, hacemos con cariño, dulzura, vigor, destreza y perseverancia lo
que el estado eclesiástico nos exige: el ser sacerdotes, la pertenencia a nuestro Instituto,
la enseñanza, la catequesis, el grupo juvenil, el acompañamiento espiritual de los
jóvenes y la parroquia.


